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RESUMEN 
 

Este trabajo analiza las expectativas y proyecciones de estudiantes egresando 

de cuarto medio, en liceos municipales y establecimientos particulares sub-

vencionados de la Región Metropolitana, Región del Libertador Bernardo 

O’Higgins, Región del Maule, Región del Bío-Bío y la Región de Magallanes 

y la Antártica Chilena, cubriendo de esta forma toda la zona centro y sur del 

país. El texto propone una conceptualización de la elección de caminos, la 

que se enfrentan los jóvenes de sectores populares una vez que egresan de la 

educación secundaria. Esta decisión vincula al sujeto con la estructura social 

y de oportunidades y sitúa el análisis de los discursos sociales juveniles en el 

marco de la discusión sobre el expansivo aumento de cobertura de la educa-

ción superior en Chile. A continuación se analizan y presentan los discursos 

emergentes referidos a la articulación de expectativas personales, familiares y 

las oportunidades disponibles, identificando trayectorias y caminos proyecta-

dos al futuro en el imaginario de los estudiantes; estos se asocian, a través de 

un lenguaje metafórico, a las emociones de la melancolía, la esperanza y el 

miedo. El artículo concluye identificando desafíos y abriendo preguntas refe-

ridas a los alcances de políticas públicas educativas, con efectos e implican-

cias laborales y de integración social. 
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cias Sociales NºSOC1108 «Juventudes: Transformaciones socioeconómicas, so-
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SAIR DO TERCEIRO ANO.  

EXPECTATIVAS JUVENIS NO CHILE ATUAL 

 

RESUMO 

 

O seguinte texto informa das expectativas dos e das jovens chilenos dos seto-

res populares. Faz parte do Projeto Anillos de Pesquisa em Ciências Sociais 

NºSOC1108 «Juventudes: transformações socioeconômicas, sociopolíticas e 

socioculturais das e dos jovens no Chile contemporâneo». 

 
 

 

 

FINISHING SECONDARY SCHOOL. 

YOUTH EXPECTATIONS IN CHILE NOW 

 

ABSTRACT 

 

The following text gives insight into the expectations of young Chilean wor-

king class in the context of Anillo Social Sciences Research Project 

NºSOC1108, «Youths: socioeconomic, sociopolitical and sociocultural trans-

formations of young women and men in contemporary Chile». 
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1. PROBLEMA DE ESTUDIO: EGRESO DE LA ENSEÑANZA MEDIA  

 

INSTITUCIONAL Y BIOGRÁFICAMENTE EGRESAR de la enseñanza se-

cundaria es un umbral —tiempo liminar— donde se encuentran las 

dos caras de la relación juventud(es)/sociedad:  
 

a)  Es un paso y una prueba en el que los y las jóvenes deben marcar 

su propia trayectoria en la autonomía de su subjetividad;  

b)  Es también la comprobación de la red de caminos y los puestos a 

los que conducen, es decir, los casilleros en la estructura social a 

los que se puede aspirar.  

 

Lo que se pone en juego es el modo en que el proceso de integración 

social tendrá que acoplar expectativas y aspiraciones capaces de movi-

lizar a la subjetividad con destinos existentes en las estructuras educa-

cionales y, sobre todo, laborales. Es decir, salir del cuarto es el um-

bral en que los sujetos se juegan —deciden— en una dirección u otra, 

ceñidos por la malla de jugadas que la sociedad tiene para ellos. Allí, 

en ese ensamblaje, se encuentra el sentido mentado de sus acciones 

(Weber, 1964), es también, donde las y los jóvenes interpretan sus 

vivencias (Dilthey, 1949) construyendo estructuras de significación 

que les permite percibirse a sí mismos y a la sociedad. Se trata, como 

casi siempre en las ciencias sociales de «problemas de biografía, de 

historia y de sus intersecciones dentro de estructuras sociales» (Mills, 

1994:157), todo lo cual cristaliza en este paso que significa salir del 

cuarto.  

La travesía biográfica no es ni la estructura de los caminos por 

donde puede andarse, ni el sujeto que la emprende, sino la conjunción 

de estructura/sujeto, como mapas y opciones en el que este se ubica y 

orienta. Cada joven sale marcado de este paso: Escribe un capítulo de 

su biografía inscrita en la sociedad. La autobiografía es el registro del 

significado de las vivencias; es decir, todo aquello que deja un trazo 

identitario al unir el relato de la propia trayectoria (Dilthey, 1949). Y 

en esa trayectoria están también —proyectadas— las marcas de la 

sociedad. Es el momento de echar a andar o salir del cuarto y también 

la evidencia de los caminos —los que se pueden y los que se obstru-

yen— (Canales, Ghiardo y Opazo, 2015).  
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a) Transición de los jóvenes de la escuela  

al trabajo/estudios superiores 

 

Un tema central en este proceso es la transición de los jóvenes de la 

escuela al trabajo y/o estudios superiores (Bronfenbrenner, 1987), que 

se ve afectada por el escenario cambiante, donde las crisis económicas 

han producido desocupación y precariedad laboral. Esta problemática 

se vuelve especialmente compleja en los grupos sociales desfavoreci-

dos que se ven obligados a dejar la escuela para insertarse precozmen-

te en un precario mercado laboral; en este sentido se destacan plan-

teamientos referidos al abordaje de lo vocacional donde se sostiene 

que el énfasis debe estar en la población vulnerable, ya que ésta se ve 

más expuesta a los cambios económicos y sociales que pueden afectar 

su bienestar, requiriendo modelos de trabajo que busquen integración 

social para facilitar el desarrollo (Aisenson, 2009). 

La escuela puede considerarse un factor importante en la cons-

trucción de trayectorias vitales, determinando posibilidades de repro-

ducción o transformación de la estructura social, en tanto ofrezca 

oportunidades o restricciones al desarrollo e integración social del 

joven; esto se relacionaría con la posición social del sujeto, su historia 

familiar y las relaciones que establece con docentes y sus pares (Ai-

senson et al., 2002). La escuela es una institución socializadora que 

produce significaciones y representaciones sobre el mundo, la vida, 

las relaciones sociales, generacionales y laborales, determinando fuer-

temente los ideales y proyecciones a futuro de los jóvenes; la institu-

ción escolar no solo entrega herramientas para la inserción laboral o 

para la continuidad de estudios superiores, sino que es co-constructora 

de aprendizajes y significaciones que van configurando las identidades 

de los sujetos (Aisenson, 2009). 

El proceso educativo, la pertenencia a una institución educativa y 

laboral, son componentes iniciales para el desarrollo personal y social 

que produce integración social, y por tanto, un bienestar en la ocupa-

ción de un lugar en la sociedad; el estudio y el trabajo entregan ele-

mentos identificatorios que tienen reconocimiento social (Aisenson, 

2009) y por tanto, se constituyen como elementos subjetivamente 

significativos para la construcción de la identidad. 

La elección de caminos refleja un entramado de elecciones que el 

sujeto hace en su vida, determinadas por factores sociales, económi-

cos, culturales, laborales, familiares y personales (Foladori, 2009). 

Existe una amplia gama de literatura que comprende a este fenómeno 
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como un complejo proceso de socialización, en el que convergen de-

terminantes de tipo individual y social (Quintana, 2014). En el proceso 

de elección se elige una forma de vida, que establece una distinción y 

reconocimiento social que difiere de otras opciones y ocupaciones en 

la sociedad. Esto les afecta directamente a los sectores populares de la 

sociedad, que deben enfrentar escasez de oportunidades e instituciones 

que los excluyen en distintos sentidos. 

En el contexto chileno, el estudio sobre elección de caminos (vo-

cacionales) es escaso, especialmente desde enfoques cualitativos 

(Quintana, 2014). Una investigación que mediante la aplicación de un 

instrumento cerrado aborda las aspiraciones y expectativas de futuro 

que construyen estudiantes del último nivel de enseñanza secundaria 

en una muestra representativa de centros educacionales de la ciudad 

de Santiago, muestra que los jóvenes de todos los niveles socioe-

conómicos señalan desear ingresar a la educación superior para obte-

ner un título profesional, pero existirían importantes diferencias en la 

forma de enfrentar esta aspiración, donde los jóvenes de estratos me-

dios-bajos y bajos consideran la posibilidad de estudiar y trabajar al 

mismo tiempo o postergar el ingreso a la educación superior por la 

necesidad de trabajar, lo que evidenciaría un ajuste de las proyeccio-

nes y deseos según origen social (Sepúlveda y Valdebenito, 2014). 
 
b) Salir del cuarto  

 

Salir del cuarto es dar un paso hacia la independencia de la familia de 

origen. La finalización de los estudios secundarios sitúa a los jóvenes 

de sectores populares en los bordes de la casa de sus padres. El paso 

de salir del cuarto —del dormitorio y de la dependencia parental— 

está tres veces tensionada. Primero, por las expectativas que tienen sus 

padres y ellos mismos de ‘ser alguien’, mediante la demanda de una 

credencial de educación terciaria, huyendo, así, de condiciones labora-

les de trabajo no calificado simple. Segundo, por la promesa de igual-

dad de oportunidades en el acceso a la educación superior que abre la 

sociedad, mediante la oferta de instituciones no selectivas para este 

segmento del mercado educacional. Y tercero, por la desigualdad so-

cial que condiciona este interjuego de expectativas (demanda) y posi-

bilidades (oferta), pues la subjetividad de los jóvenes populares va 

sintiendo en carne propia la brecha que se acrecienta a medida que va 

acercándose al mundo del trabajo. Salir del cuarto, funciona en el tra-

zado de su biografía como un «demonio de Maxwell», pues traza una 
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«frontera que separa un interior-pasado de un exterior-futuro y regula 

el paso a través de ella» (Ibáñez, 1983:1-2) parte de los sectores popu-

lares no entrará a la educación superior y los que lo harán será a carre-

ras e instituciones que no conducen a cargos directivos de la sociedad. 

Para el caso de los jóvenes en la sociedad chilena actual debe 

considerarse al menos tres factores de contexto. Son la primera gene-

ración: 
 

i) Con educación secundaria universal. En 1982 la cobertura llegaba 

a un 65%, en 1980 subía a 80,3% (Weinstein Cayuela, 2001) y ya 

en el año 2000 ascendía a 90% (UNESCO-MINEDUC, 2004 ), es así 

que la tasa de matrícula para la educación media hoy es de un 92% 

( MINEDUC, Junio 2013).  

ii)  Con acceso masivo, y creciente, a la educación superior. La masi-

ficación vertiginosa de la educación superior se ha efectuado a un 

ritmo de aceleración desenfrenado en los últimos diez años 

(Ugarte, 2013), pasando de una cobertura histórica del 14,4% en 

1990 (N=249.482) a una cobertura reciente del 54,9% en 2012 

(N=1.127.200) (SIES, MINEDUC). Cabe señalar que la tasa está afec-

tada por la desigualdad socioeconómica, es así que, en los estratos 

más altos se acerca a la universalidad (91% de cobertura en el 

último decil) y en los estratos más bajos accede uno de cada tres 

(27% de cobertura en el primer decil). Todo indica que, reformas 

en marcha mediante, estos guarismos tenderán si no a igualarse al 

menos se acercarán establemente, consumando la masificación del 

sistema. 

iii)  Es una generación formada en un sistema educacional con orienta-

ción de mercado estatalmente subsidiado, que ha propiciado una 

forma nueva, severa y hasta obsesiva de partición y segmentación 

social (Bellei, 2013, 2015). En la educación primaria y secundaria, 

el modelo institucional chileno agregó a los colegios públicos y 

privados tradicionales, la forma nueva de los colegios privados con 

subvención pública —subsidio a la demanda—.  
 

Estos, sin mostrar ventajas comparativas de rendimiento coparon el 

deseo y la demanda popular hasta lograr, en apenas dos décadas, de-

rrotar a la propia educación pública (Canales, Bellei y Orellana, 2014). 

La matrícula pública descendió de ser el 78% del país en el año 1981 a 

ser el 47% en el año 2006 y continúa bajando. En la educación tercia-

ria, el cambio fue aún más notorio, el modelo institucional chileno 

permitió la creación libre de universidades privadas e institutos profe-

sionales, que se han orientado al lucro sin más regulación que forma-
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lidades mínimas. Mediante esta lógica, la oferta de puestos en educa-

ción superior creció ajustándose a la demanda. Al calor de este proce-

so ha cuajado una partición, de sentido común y comprensión institu-

cional, entre dos tipos de educación superior cualitativamente distintas 

y distantes: la tradicional, de instituciones selectivas que siguen indi-

cando al perfil de estudiantes de alto patrimonio y/o prestigio social, y 

los restantes, la masa mayoritaria de los nuevos estudiantes e institu-

ciones (Brunner, 2009; Latorre, González y Espinoza, 2009). 

 

2. OBJETO DE INVESTIGACIÓN  
 

En este contexto, interesa en este estudio conocer los códigos y dis-

cursos con que los jóvenes, de las distintas clases sociales, se entien-

den en esta situación y comprenden el sentido de sus opciones. En el 

relato que hagan del paso salir de cuarto encontraremos al nuevo suje-

to joven en su proceso de autoconstitución cara a cara con la red insti-

tucional de caminos y puestos sociales en los que viene, o por origen, 

y por los que va, o por intención.  Es el relato de un acople entre la 

subjetividad y la estructura. Lo que venía siendo en términos biográfi-

cos una pertenencia de clase se juega ahora como una estrategia de 

posicionamiento. Se trata de observar cómo la subjetividad (el juga-

dor) se las arregla con la estructura (las reglas del juego, las posicio-

nes en el juego y el poder relativo de la participantes) y construye allí 

el sentido de sus acciones, marcando a la sociedad y siendo marcado 

por ella. Es la proyección de la tan aludida cuestión de la estructura y 

la agencia (o la acción) (Bourdieu, 1988, 1991, 1997; Giddens, 1995) 

en el terreno de las biografías y los caminos (carreras) sociales. 

 

3. SOBRE EL MÉTODO Y LA MUESTRA 

 

El método consistió en una innovación en el ámbito de las técnicas 

conversacionales, utilizando la conversación de curso como soporte 

para la tematización de la experiencia del egreso. La conversación de 

curso es, antes una práctica que una técnica; esto es, indica una moda-

lidad de comunicación de participación entre pares en un círculo ce-

rrado de pertenencia comunitaria, y abordan las temáticas que les 

competen y constituyen en su propia vida grupal. Son prácticas dis-

cursivas de convivencia, por lo mismo, no han de servir, en principio, 

a propósito alguno que no sea dado desde el interior de la vida grupal. 

Al utilizar esta capacidad social instalada; es decir, la dinámica con-
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versacional una y otra vez recorrida entre los compañeros/as de sala en 

los colegios, se asumen los riesgos y se busca sacar provecho de su 

potencialidad. 

El riesgo evidente es la posible tendencia a la inhibición de dis-

cursos divergentes por la presión grupal intensa; por el fuerte vínculo 

y el constreñimiento del grupo hacia los miembros. Sin embargo, al 

menos el ejercicio así lo indica, ocurre lo contrario: en la instancia de 

sujetos que se conocen cotidianamente, personalmente, de modo con-

tinuo y largo, los discursos que concurren refieren al testimonio de 

caminos comunes, antes que discursos orientados a la corrección. Es 

en el grupo de pares donde se puede ser también, si se quiere, inco-

rrecto. 

También pudiera pensarse que el contexto institucional sobrede-

terminó el sentido de las conversaciones. En estudios sobre jóvenes se 

ha indicado la conveniencia de observarles fuera de la escuela y de la 

casa, para identificar lo que la autoridad adulta no alcanzaría, al menos 

de modo directo, a controlar (Margulis et al., 2003; Matus, 2002, 

2005; Contreras, 1996). Tanto el tema (egresar) y el grado de los par-

ticipantes (el último año) neutralizan, estimamos, ese efecto. Además, 

la autoridad de las instituciones escolares no llega a filtrar de modo 

determinante la reproducción de discursos de sus participantes. En 

vez, observaremos que la autoridad se registra en el discurso como 

una fuente de expectativas a las que el sujeto se ve obligado a respon-

der. Y dicha autoridad se proyecta a los padres y no a la propia escuela 

que, por lo que haya hecho o no, no aparece como el principal mode-

lador de lo que se debe y se quiere ser u obtener. 

La muestra considero inicialmente cuatro tipos de colegios: 

públicos, particular-subvencionados, públicos-emblemáticos y priva-

dos. Siendo que la conversación que aquí se informa se reduce a los 

dos primeros, a los que además reúne, conviene justificar estas dos 

opciones: 

Se ha optado por presentar la conversación básica de los colegios 

públicos (no emblemáticos) y los particular-subvencionados (con fi-

nanciamiento estatal) al menos por dos razones estratégicas: 
 

— Constituyen sociológicamente la masa general, cubriendo entre 

ambos el 90% de la matrícula, específicamente el 39% es munici-

pal y 51% particular subvencionado (CIAE, 2014). El 10% restante 

constituye la forma tradicional, en Chile, de la elite educativa, 

formada por las clases medias profesionales y las clases propieta-
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rias, a los que se agrega en los liceos públicos «emblemáticos». 

Estos últimos no han sido incorporados en el análisis porque son 

una excepción a la regla de los liceos municipales; tienen dos par-

ticularidades: a) son altamente selectivos, a ellos se incorporan los 

mejores alumnos de los colegios de origen y b) una gran cantidad 

de sus estudiantes proviene de estratos socioeconómicos medio y 

alto (Allende, 2015). 

— Constituyen la forma nueva de lo juvenil, en cuanto a la universa-

lización de la educación secundaria recientemente alcanzada, así 

como por la conexión a la nueva educación superior masificada. 

Puede decirse, en general, que el discurso de la elite y de las clases 

medias tradicionales sigue siendo el conocido y reducido a la zona 

alta del espacio social, mientras el que viene con los jóvenes de es-

tos colegios es un emergente histórico, ergo desconocido hasta pa-

ra la propia sociedad. 

 

Se analizó el registro de los discursos grupales de curso de siete casos, 

cuatro municipales y tres particulares subvencionados, en cinco regio-

nes diferentes y se contó con la participación de 66 estudiantes: 31 

mujeres y 35 hombres. A continuación se grafica la muestra: 
 

TABLA 1: PARTICIPANTES DE LA MUESTRA 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Se han reunido estos dos tipos de colegios porque la conversación 

sobre el futuro que se escucha en los estudiantes de los colegios con 

financiamiento públicos (municipales y particular–subvencionados) es 

estructuralmente la misma: con discursos, supuestos, y estrategias 

similares, ambos casos permiten reflexionar sobre las desventajas, 

subjetividades e identidades que se construyen en el proceso de egreso 

de cuarto medio desde el lugar de un segmento relevante de la pobla-

ción chilena que accede a una educación secundaria y superior no 

Tipo de 

establecimiento 
Región 

Total 

participantes 

Liceo Municipal Región Metropolitana 10 

Liceo Municipal Región Metropolitana 10 

Liceo Municipal Región del Bío Bío 7 

Liceo Municipal Región del Bío Bío 9 

Liceo Particular Subv. Región del Maule 10 

Liceo Particular Subv. Región de Magallanes 10 

Liceo Particular Subv. 
Región del Libertador 

Bernardo O´Higgins 
10 
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selectiva —no dirigida a élites académica o económica— y que no 

aspira a puestos de trabajo directivos en el ámbito público o privado, y 

a la vez quiere evitar trabajos precarios para trabajadores no-

calificados. Lo que desde una perspectiva clasificatoria administrativa 

externa divide —unos públicos, y otros privados— o reúne —emble-

máticos y municipales— es reemplazada por una clasificación interna, 

al modo clásico de la teoría ‘fundamentada’ en la empírea, que reúne 

y separa a los sujetos según condensación de deseos, trayectorias e 

imaginarios referenciales. 

 

4. ESQUEMA GENERAL DE RESULTADOS 
 

Cabe recordar que el método cualitativo, de análisis y captura de infor-

mación, opera en un ciclo iterativo entre los esquemas, o teorías, y los 

datos, o empírea, tal que progresivamente han de ajustarse modelos 

capaces de describir, en su estructura de significación, o genotexto, los 

dichos o descripciones de los sujetos, o fenotexto. Sin embargo, la expo-

sición de los resultados ha de fijar la secuencia en algún punto, y esta no 

puede ser sino la traducción entre teorías y empírea en un esquema ge-

neral de comprensión. Es así que se presenta, en primera instancia, un 

esquema general del discurso estudiado, en el que se formulan las cate-

gorías organizadoras del habla; para luego, pasar un despliegue analítico 

al nivel de elementos. Así, en esta segunda entrada: 
 

—   Se propone un entendimiento de los elementos —los dichos com-

ponentes— en su posición relativa en el conjunto descrito por el 

modelo, y 

—  Se prueba la adherencia empírica de este en su capacidad de gene-

rar descripciones verosímiles de los discursos observados. 

 

La conversación juvenil popular puede describirse con un patrón a) 

fuerte y nuevo, b) internamente tensado o entredicho; y c) reproducido 

de modo transversal —por género, zona, tipo de colegio—. Dicho 

patrón puede ser descrito, en lo central, como una pauta doble de es-

peranza y miedo, con un complemento de melancolía. 

La esperanza es nueva y masiva, se traduce en la posibilidad, pa-

ra el conjunto, de continuar estudios superiores y apuntar, entonces, a 

la profesionalización. La misma, sin embargo, viene recortada a insti-

tuciones de educación superior no selectivas y acentuada en lo que 

evita —el trabajo simple, no calificado— más que en lo que promete. 
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El miedo, o angustia, es también intenso, debido a las altas pro-

babilidades de fracaso biográfico que disciernen —volver al trabajo 

no calificado—, poniendo en duda, incluso, la plausibilidad práctica 

del intento. En especial, es la angustia nueva de ser responsable del 

éxito o el fracaso individual, en condiciones de a) alta desventaja so-

cial y b) de modo ideológicamente señalado y consensuado, por la 

generación precedente, por el Estado y por el sistema de mercado que 

este prohibió. 

 

GRÁFICO 1: REPRESENTACIONES SOCIALES DE LA TRAYECTORIA  

BIOGRÁFICA EN JÓVENES POPULARES 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

La melancolía,1 resignación o desesperanza, es la renuncia al modo 

tradicional de profesionalización —las instituciones de educación 

superior selectiva— y del significado mismo de los estudios universi-

tarios. En el momento que se opta por estudios superiores, saben que 

están renunciando a lo que clásicamente era la meta de los que busca-

ban por la vía de la educación un camino de promoción social que les 

                                                      
1  Según Freud (1917) el fenómeno de la melancolía implica un desinterés 

generalizado por el mundo exterior; la pérdida del objeto deseado se 

vuelve una insatisfacción y odio hacia el yo, generando sufrimiento 

psíquico y autodegradación personal. 
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permitiera ocupar posiciones directivas en la sociedad. Con la espe-

ranza del, todavía abierto, camino de educación superior viene tam-

bién la desesperanza: ya no es lo mismo que antaño significaba. 

Si asumimos que «todas las esperanzas, utopías… [son] la expe-

riencia todavía inencontrada, la experiencia todavía – no -experiencia 

en toda experiencia llegada a ser hasta ahora» (Bloch, 1977:313). En-

tonces, el «ya no» (desesperanza) y el «todavía no» (esperanza), cons-

tituyen los pivotes del sujeto. 

Como futuro posible, la esperanza, pero en los bordes de lo im-

probable, el miedo, se afirma una promesa y convocatoria a la que los 

jóvenes populares concurren por un sentimiento de querer (como es-

trategia o carta en la lucha por la vida) y de deber (como obligación 

externa en la expectativa de los padres). Pues seguir estos estudios 

superiores se ha hecho la norma: «lo mismo nos obligan, que las 

amamos» (Canales, 2014). 

Es lo perdido en el querer (resignación de la promoción elitaria) y 

lo impedido en el poder (miedo al fracaso), lo que pone a la esperanza 

entre sus bordes y sitúa el lugar del sujeto: ni deseante pleno, ni con-

fiado en sus medios. Pues juega en desventaja y el resultado final no 

es fruto solo de sus actos, y por contigüidad, de sus méritos. 

 

La esperanza. Siga la señal ¿estudios superiores no selectivos?2 

 

Lo común y completamente inédito es: a) querer y proyectar seguir 

estudios superiores y, b) de modo prototípico, en instituciones y carre-

ras no selectivas. Quedan fuera, como se muestra al final de este apar-

tado, precisamente las carreras orientadas a servicios empresariales o 

relativas a competencias profesionales con funciones de dirección.  

Se trata de opciones de profesionalización recortadas por este cri-

terio, constituyendo un nicho propio de oficios y profesiones para los 

sectores populares que se concentran en las instituciones no selectivas 

que los proveen. 
 

Yo quiero estudiar ingeniería en maquinarias pesadas en el INACAP, y 

pienso que igual… me va a costar adaptarme al ritmo del instituto (GD 

PS - Talca). 

 

                                                      
2  Se abreviará «Grupo de Discusión» con la sigla «GD», «Particular Sub-

vencionado» con la sigla «PS» y «Municipal» con la sigla «M». 
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De hecho, la prueba de selección universitaria se rinde en estos casos 

en un modo polarmente opuesto al patrón de las clases medias tradi-

cionales y a la elite: en su caso, es solo una opción que, sin embargo, 

no hace finalmente la diferencia. 
 

Pretendo dar la PSU para quedar en la Federico Santa María en técnico 

profesional de mecánica automotriz, pero sino quizás en el DUOC, o 

INACAP, algo, porque ahí no piden la PSU rendida (GD M - Talcahuano). 

 

Este paso, y su sentido, constituye a nuestro juicio el corazón de la 

subjetividad juvenil popular chilena orientada al camino educacional, 

y conviene por lo mismo intentar comprenderla en todos sus pliegues.  

 

La opción en juego: entrar/salir.  

 

i) Forma plena: estudiar para trabajar 

 

En el centro del mapa de los actores, condensando la primera significa-

ción, se encuentra la opción total y radical entre salir a trabajar y entrar 

a estudios superiores. Todo es, primero que nada, evitativo: se trata de 

salir del, y no volver al, trabajo simple no calificado de siempre. 

Por eso el mensaje está grabado con precisión de publicista:  
 

Después del cuarto medio, no salir a trabajar. 

 

Trabajo simple ahora + estudiar ahora + trabajo complejo mañana 
 

¿Qué viene para adelante?… todavía no estoy bien enfocado en algo en 

especial, pero después de aquí, no trabajar… , me gustaría estudiar y sa-

car una carrera profesional, y lo que es importante es que después del 

cuarto medio no salir a trabajar, eso es lo que me interesa (GD PS - Tal-

ca). 

 

ii) Forma paradójica: trabajar para no trabajar 

 

La misma normatividad es la que manda en la duda o mixtura. Si no 

se puede optar solo por el estudio, y debe en cambio exponerse el 

sujeto también al trabajo, entonces, no ha de olvidar la prioridad y su 

mandato. 
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Y igual quiero trabajar, pero si no puedo trabajar, no voy a poner el tra-

bajo antes de los estudios. Porque igual si estudiai', después trabajai' po', 

y ganai' más plata (GD M - Santiago). 

 

Se abre así el discurso paradójico, ancho e intenso, de los jóvenes que 

orientándose en esta lógica básica, esto es, estudiar ahora para evitar 

un regreso o permanencia en el trabajo simple no calificado, deben, 

para solventar el camino, hacer aquello mismo que se quiere evitar. De 

esta forma, el camino ya no es tan simple: no se trata de evitar el tra-

bajo jornalero y estudiar para encontrar en el futuro empleos de alguna 

complejidad, sino de aquello, pero con su paradoja, por el hecho de 

tener que trabajar al día para estudiar con la esperanza de dejar de 

hacerlo. Es la paradoja, y la doble tarea, del que se emplea en el traba-

jo jornalero ahora, para estudiar en carreras no selectivas que le pro-

meten, en el futuro, ya no hacerlo. 

Trabajo simple parcial ahora + Estudiar ahora + Trabajo comple-

jo mañana. 
 

Y yo cacho que monetariamente yo voy a tener que ayudar igual, no sé 

trabajando en algo, aunque sea para pagar un poco, los primeros años 

que sea, porque igual mi hermano también quiere estudiar este año (GD 

M - Talcahuano). 

 

iii)  Forma extrema: postergación sin renuncia 

 

La misma forma anterior, que ya complicaba la forma base —estudiar 

una carrera no selectiva para no trabajar como obrero o jornalero—, se 

complica ahora agregando la necesidad de postergar la opción deseada 

—volviendo al trabajo— para posibilitar, en el futuro, poder intentar-

lo. No es solo la mixtura de lo que se desea y lo que se teme, sino 

ahora la postergación de lo segundo por tener que abordar lo primero. 

 Trabajo simple ahora - Estudiar ahora + Estudiar mañana. 
 

Yo el próximo año me voy a meter al preuniversitario y trabajar para 

juntar plata, para después el próximo año, de este año al otro, meterme a 

la U, porque así igual va hacer menos el costo para mi vieja, porque 

igual a ella le cuesta, así, pero igual yo voy a estudiar (GD PS – Punta 

Arenas). 
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iv)  Forma escalonada: estrategia de largo aliento 

 

Buscando mantener la puerta entreabierta se acomodan relatos, entre 

mitos y planes, que intentan articular en fases sucesivas credenciales 

educacionales, como peldaños que apuntan a otorgar verosimilitud a la 

espera; mientras tanto, se toma contacto con lo que se busca evitar —el 

trabajo simple—, pero al mismo tiempo se pone un pie en el camino 

hacia la salida. Es un relato complejo; con doble ciclo (técnico–

universitario); doble apoyo (beca/trabajo propio: el primero, improba-

ble, el segundo, peligroso); y con un resultado incierto. 
 

No quiero estudiar una carrera que sea como de cinco años, igual quiero 

estudiar un técnico. Quiero estudiar primero técnico en sonido y des-

pués ingeniería en sonido. Completar la carrera (GD M - Santiago). 

 

Es entrar permaneciendo con un pie afuera, o entrar a estudiar pero 

también salir a trabajar. El sujeto está al borde de la escisión, pues 

internaliza la contradicción de su posición, por lo mismo puede ser el 

más adaptado. Puesto en proceso, con transiciones imprevistas, se sale 

de las trayectorias y casilleros disponibles, en los que no cabe sino 

excluyéndose, por lo mismo, se idea un trayecto propio en que puede 

optimizar su probabilidad de seguir creyendo en la senda educativa. 

 

v)  Forma institucional: el enrolamiento 

 

La misma sensibilidad evitativa del trabajo simple, o la condición 

jornalera, sostiene otros caminos de los jóvenes populares. Que no 

yendo ni al trabajo simple ni a los estudios superiores no selectivos, 

optan por alguna forma tercera, que aquí denominamos ‘institucional’ 

o específicamente de enrolamiento: Caminos que no conducen a un 

título profesional, pero tampoco llevan de vuelta al trabajo jornalero, 

sino que incluyen al sujeto institucionalizándolo en funciones corpora-

tivas preferentemente públicas. Pueden leerse, así, los caminos a las 

instituciones armadas policiales o carcelarias, y a otras formas cerca-

nas de oficio no profesional. 

A falta de título, un rol institucional. Este inscribe y da sentido a 

la continuidad biográfica, la misma que el trabajo simple no brinda, y 

que los estudios superiores otorgan, en promesa, por la vía de la cuali-

ficación. 
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Mi etapa a seguir más que nada sería entrar a la Escuela de Gendarmer-

ía, es lograr mi meta, salir de eso y ponerme a trabajar… para ayudar a 

mis hermanos, lo que es mi familia, igual se han sacado la mugre para 

intentar tenerme donde estoy. Me nace porque encuentro que es un buen 

futuro y una estabilidad económica fija (GD PS - Talca). 

 

Estoy postulando o viendo la idea de entrar a la Escuela de Oficiales de 

Carabineros (GD M - Santiago). 

  

5. EL SENTIDO QUE ORIENTA EL CAMINO  
 

a)  La representación temible del trabajo simple no calificado 

 

No es la orientación vocacional, sino la evitación del trabajo simple lo 

que otorga sentido y da razón al camino. El trabajo simple lo conocen 

desde distintos ángulos, por la experiencia de sus padres, por la suya 

propia como trabajadores ocasionales —en algunos casos de modo 

permanente—, y en general por lo que observan en las trayectorias de 

sus pares sociales.  

 

b)  El proyecto generacional: ser más, ser alguien 

 

El trabajo «al día» basado en el sobreesfuerzo físico y personal, consti-

tuye la escena a olvidar. Los jóvenes populares traen consigo el deseo 

del padre, que es también el suyo: El significado final de «ser más». 
 

La mayoría de los papás de nosotros no son profesionales, por lo que 

veo, no son profesionales, trabajan el día a día y se sacan la mugre tra-

bajando por nosotros, no ganando una cantidad de plata enorme, por 

ejemplo, mis papás me dicen que tengo que estudiar para ser mejor que 

ellos… Mi papá trabaja, es contratista en la construcción, todos los días 

sale y llega cansado… yo igual he ido a trabajar con él y yo lo ayudo y 

ahí veo cómo es ganarse los porotos con los trabajadores. Yo converso 

con ellos por qué no estudiaron y es porque los papás no los ayudaban, 

o porque nadie les dijo ‘oye tu tenía que estudiar (GD PS - Talca). 

 

La escuela de la vida enseña que hay que seguir estudiando; hacia 

atrás, da sentido a la enseñanza media y protege de la tentación deser-

tora.  
 

Por esas personas uno se da cuenta que te conviene estudiar, te conviene 

sacar algo profesional. Ahí me di cuenta en realidad como es la vida… 
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algunos dicen sabís que no quiero estudiar, prefiero hacer la choca con 

unos compañeros. ¿Qué es hacer la choca? Es faltar a clases (GD PS - 

Talca). 

 

c)  Resonancias esclavistas o de explotación extrema 

 

Trabajo de jornalero es significado como condena social: explotación 

física y vida en la necesidad. Sobre todo es la ausencia del control de 

la vida propia. El trabajo simple no calificado es significado ahora 

como una atadura existencial que impide planificar y proyectarse sub-

jetivamente. Es el reinicio diario de lo que, con estudios, se imagina 

como un camino progresivo. Es la condena, perpetua, del cansancio y 

en su forma extrema, de la explotación hasta la descomposición total 

del cuerpo y el sujeto. 
 

Yo en los veranos he trabajado y uno se cansa mucho, uno termina 

hecho bolsa el día sábado en la tarde o el viernes, los domingos todos 

están muy cansados entonces como que no quiero esto para mi vida to-

dos los años, toda mi vida, no, entonces como la única opción que tienes 

es estudiar algo y tener un trabajo más tranquilo, más relajado, cosa de 

tener un horario hasta las 5 de la tarde y después estar con tu familia o 

darte muchos gustos (GD PS - Punta Arenas). 

 

En suma, es la constatación de que el cuarto medio, la enseñanza se-

cundaria, conduce por sí mismo al menosprecio social y a la depresión 

personal: Te matas trabajando y no da ni para la vida.  

Biográficamente, de lo trágico hasta lo cómico: 
 

El otro día estuve sumando cuántas, cosas que hay que pagar y es mu-

cho, o sea, el agua, la luz, el cable, la comida, la vida es muy cara… lle-

gar y salir de cuarto medio no te va a dar, y no te da. Y si tú quieres te-

ner familia: no. Vas a vivir súper mal, triste… solitaria… [Risa grupal] 

(GD PS - Punta Arenas). 

 

Estructuralmente, de la valorización —el trabajo— al menosprecio: 
 

«Matarse trabajando y que te den dinero. Como un esfuerzo que hiciste 

tú y que se pueda gastar en uno solo día. Es fome saber que tu esfuerzo 

se va a la basura en un solo día» (GD PS - Punta Arenas). 
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d) El jornalero en una sociedad clasista 

 

De fondo, resuena la estructura y la cultura laboral chilena entrecruza-

das. Se obliga a estos trabajos y al mismo tiempo se les denosta, cuan-

do en los países desarrollados, ni aquellos trabajos son los únicos dis-

ponibles, ni se les subvalora en dinero y en prestigio. 
 

No sé, Australia, países desarrollados y no les importaba si tenían que 

trabajar limpiando baños o no sé cortando pasto porque allá la vida es 

tan distinta que no es necesario ser ingeniero pa’ que te vaya bien o ser 

médico pa’ que ganís plata, sino que todo, a todos les va bien, todos 

pueden vivir con cierta cantidad de plata porque no es caro (GD PS – 

Punta Arenas). 

 

e)  La aspiración minoritaria 

 

La aspiración/expectativa de seguir estudios superiores no selectivos 

trae consigo también una renuncia a los antiguos caminos de la educa-

ción superior, esto es selectiva y conducente a puestos directivos en la 

estructura social. Aquello significa sobre todo por su ausencia; prácti-

camente no se habla de las universidades prestigiadas ni de las carre-

ras de liderazgo social o productivo. 

El conjunto indicado al inicio se recorta así excluyendo/se del 

conjunto mayor (en valor social) de las universidades selectivas. No 

aspiran a ser seleccionados, sino a poder evitar el regreso al trabajo 

simple no calificado.  

Con todo, si puede encontrarse de modo puntual y apartado de la 

conversación central, la orientación a estos caminos de selección. Sin 

embargo, cada vez que ocurre, se deja constancia de su condición 

minoritaria o excepcional, esto es, no grupal.  
 

Yo por lo menos quiero dar una buena PSU… no quiero entrar al Inacap 

o a un instituto, igual me gustaría entrar a la Católica, universidad esta-

tal, más reconocida, quiero estudiar ingeniería en construcción civil 

(GD PS - Talca). 

 

Es la aspiración renunciada: como esperanza y su desesperanza del ya 

no. El momento justo de la suspensión. 
 

Yo me imaginaba como para medicina, especializarme como en algo, 

pero el puntaje es súper alto y necesito también mucho estudio y además 
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que queda poco tiempo, ya no queda un año, sino que quedan como 8 

meses pa’ dar la PSU, entonces es súper poco y ya no (GD PS - San Fer-

nando). 

 

Es así que, al enunciarse aquel deseo, como proyecto, la voz grupal 

comenta con admiración/puntuación de lo extraordinario. 
 

Yo quiero estudiar medicina. Voz grupal: ¡Wow! (GD M - Concepción). 

 

Hasta los términos con que se nombra y describe aquellos caminos 

parecen parte de una lengua ajena, por lo que el habla reclama cada 

vez una aclaración o fijación de referencia. Como si las palabras no 

funcionaran bien. Nótese que el moderador debe intervenir tres veces 

para aclarar al hablante, señal de que hay dos lenguas, y que uno de 

los hablantes encuentra problemas para decir la suya.  
 

Hablante: Sí po de los ojos.  

Moderador: ¿Medicina? 

Hablante: No, es otra rama que es sobre los ojos pero…  

Moderador: ¿Tecnología Médica?  

Hablante: Sí eso es, tecnología médica. Moderador: Se especializó en 

los exámenes oftalmológicos. (GD PS - Punta Arenas). 

 

Es la enunciación del deseo y al mismo tiempo de su improbabilidad 

como resto de esperanza. La huella de la dificultad reiterada indica el 

estatuto aparte. 
 

Moderador: ¿Y esa meta por ahora cómo la ves? 

Hablante: Bien alta, está difícil. 

Moderador: ¿Pero cuál sería? 

Hablante: Estudiar Medicina, pero en dónde no sé, en Valparaíso… está 

difícil… (GD PS - Punta Arenas). 

 

La antigua aspiración promocional a través de los estudios superiores 

hacia los puestos de elite o dirección social significan más por su au-

sencia, como renuncia naturalizada, que por su interés. 

 

6. LA CUESTIÓN DEL MIEDO. 

 LO ADEUDADO, LO POSIBLE Y LO IMPROBABLE 

 

Lo que organiza este nuevo componente del discurso típico juvenil es 

aquello que, ni niega, ni afirma a la esperanza, sino que la pone entre 
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paréntesis o «en veremos»: la esperanza es duda de probabilidad. Sur-

ge, en ese miedo, el fantasma de la frustración y el fraude.  

Las condiciones objetivas son especialmente adversas, por lo que 

la esperanza comienza a parecer al borde de lo improbable. Así, lo 

posible, que es la esperanza recortada por su pertenencia de origen, se 

va a enfrentar con un miedo incontenible a la frustración propia, y de 

paso, por contigüidad generacional, a la de sus padres. 

En el discurso aparecen en forma metafórica con los rasgos del 

arquetipo heroico; el relato los configura como responsables indivi-

duales de su éxito o su fracaso, de si logran o no consumar el sueño y 

el proyecto de hacerse profesionales, o bien volver o permanecer en 

las garras del trabajo simple no calificado, se encuentran, sin embar-

go, en condiciones altamente desventajosas para lograrlo. Por ello, 

junto a la afirmación de esta orientación al logro, esa esperanza nueva, 

aparece una y otra vez el miedo con que se enuncia y vive el intento. 

 

7. LOS PELIGROS DEL CAMINO: MODOS DE FRACASAR 

 

a) No entrar 

 

El primer peligro está a la entrada: no todos entran, algunos deben ir al 

trabajo. Es entonces cuando el proyecto se pone en riesgo, en los peli-

gros de aquel lugar al que es fácil regresar y del que es casi imposible 

salir.  
 

En sí no poder entrar a la carrera, porque lo que no quiero es salir de 

aquí y ya ponerme a trabajar y entrar en un círculo vicioso, si no me voy 

a acostumbrar a la plata… de ahí ya no (salgo) más (GD M - Santiago). 

 

b) Errar 

 

El segundo peligro, superado el escollo anterior, está en la confusión 

vocacional y sus urgencias. La claridad normativa de continuar estu-

dios, está oscurecida por la desorientación vocacional, no solo respec-

to a qué carrera, sino también en que institución. 
 

Porque no sé lo que se viene. Ay, yo no sé de qué hablar. Me da miedo, 

porque... todavía no sé qué estudiar. Todavía no sé qué estudiar. Estoy 

entre hartas carreras y tampoco sé si en verdad las que quiero estudiar 

(GD M - Santiago). 
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Es el miedo a errar; la elección es inminente y de algún modo irrever-

sible, de esta forma, la ansiedad por los puntajes en la PSU se traduce 

en el miedo a la elección equivocada.   
 

Sí, es como miedo, porque ya queda casi nada entonces uno, por lo me-

nos yo desde primero medio que tenía claro qué es lo que quería estu-

diar y ahora en cuarto no sé si es realmente lo que quiero… y tengo que 

decidir y ver dónde estudiar, que sea bueno, entonces como que el tiem-

po va en contra (GD PS - Punta Arenas). 

 

c) Ser engañado 

 

Conspira con este miedo de errar lo que se recibe como el opaco, y al 

mismo tiempo rutilante de publicidad, mensaje de las instituciones. Ni 

en los colegios, ni luego por estas instituciones, se aclarara lo que cada 

una de las carreras permite y exige. 
 

Eh, Nicole… yo igual he pensado en eso porque siempre que uno pre-

gunta de la carrera solo te pasan horarios y nada más, o el puntaje. Nun-

ca te han mostrado cómo es, y no sé, me gustaría saber. Así tendría más 

idea sobre qué carrera estudiar y no estar con este caos de que no sé na-

da (GD PS - Punta Arenas). 

 

La sospecha de fraude, acrecentada por la vanidad de la publicidad, les 

resuena como la trampa de los nombres —siempre buenos— y las 

cosas —ya no tanto—. 
 

No sabís información de las carreras, lo laboral me refiero yo, hay nom-

bres bonitos pero tú no sabís si tenís la pega asegurada después que 

salí… yo no estoy seguro de una carrera a seguir porque no estoy seguro 

de cómo son, no hay alguien que me diga, sabís esto se trabaja así , vai a 

ganar esto… si no se las carreras ¿cómo me va a gustar algo?, a eso me 

refiero (GD PS - Punta Arenas). 

 

d) Repetir 

 

Con algún margen de error la elección puede ser reversible, pero en 

sus casos aquella reversión significa acrecentar improbabilidad al 

intento. Si en las clases medias o dirigentes puede ser hasta una liber-

tad necesaria la posibilidad de explorar distintas alternativas, en sus 

casos, en cambio, aquello suena a lujo insostenible. 
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Eh, echarme un ramo de la carrera, y perder un año o dos años de mi vi-

da así, es que igual, gastar plata y perder un año, es retrasar todos mis 

proyectos o sea, es lo peor que me podría pasar (GD M - Santiago). 

 

e) Desertar 

 

En seguida, y asociado a ello, el miedo se desplaza al otro momento, 

el de la deserción. No todos los que entran llegarán al final del cami-

no, y las salidas intermedias, ni existen, ni validan.  
 

Creo que por eso harta gente deserta, porque no sabe qué es, de qué se 

trata realmente su carrera, no sabe qué hay que hacer o qué va a hacer 

(GD PS - Punta Arenas). 

 

f) Titularse y no emplearse 

 

Finalmente, si concluyó el camino con el título y, se entiende, su 

competencia, todavía queda la última prueba, esta vez ya fuera del 

control de sí mismo: no todos los que concluyen logran luego la inclu-

sión laboral respectiva. Sin embargo, se vive igualmente como un 

asunto radical y absolutamente individual, el miedo llega hasta al fi-

nal, es el último temor de llevar el título y no encontrar el puesto; una 

trayectoria que lleva a esta forma final del fracaso. 

En el último escalón de la gradería no hay asiento para todos y 

algunos deben reiniciar el descenso hacia el trabajo simple o deambu-

lar entre el título —y su éxito— y su cesantía —su último estrellarse 

contra las rocas, de donde viene la idea de fracaso o naufragio—. Es 

el temor a una proletarización impropia o, como anverso, a una profe-

sionalización inalcanzada justo cuando se obtiene la credencial para su 

ejercicio. 

Resuena así, en el habla, la displasia estructural de una educación 

superior masificada, al calor de la universalización de la enseñanza 

secundaria que la hace lógica y esperable, pero que no se conjuga con 

la demanda actual de especialización emanada desde la matriz produc-

tiva
3
 y el mercado laboral.  

 

                                                      
3  En este sentido, la matriz productiva sigue siendo primaria-exportadora 

extractivista, por lo que no ha mostrado cambios de reestructuración, si-

no de diversificación de mercancías siempre a partir de la explotación 

de recursos naturales. 
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El fracaso final: titularse y no encontrar empleo.  
 

Sería cuático para mí sería terminar la carrera, y estar así como con todo 

el power para hacer lo que quiero y no tener pega (GD M - Concep-

ción). 

 

Una forma especialmente interesante, de contorsión oportunista, adop-

ta la estructura productiva con desenlace crítico para los jóvenes. Esta, 

no agregando propiamente puestos de trabajo complejo, se beneficia, 

sin embargo, de este exceso de conocimiento. 

Titularse y neo-proletarizarse. 
 

Es que en sí todas las carreras igual tienen ese miedo… puede que salga 

de gastronomía, y en sí una, por lo menos un restorán, si o si, tiene sus 

chef que están más alto que todos y los otros son ayudantes de cocina 

¿cachai? (GD M - Santiago). 

 

Pero en última instancia, aun con los temores, no hay más chance que 

arriesgarse. La opción es el desencanto del ya no. 
 

Pero si no te arriesgas, a lo mejor no, ya no (GD M - Santiago). 

 

g) Los significados del fracaso 

 

¿Qué significa fracasar? Fracasar, como los barcos que naufragan, es 

concluir estrellado, quebrado, rota irremisiblemente la contextura. Por 

ello, el fracaso en el discurso analizado viene adosado a la frustración, 

al defraudar y, por contigüidad, al fraude. Fracasar es defraudar y 

defraudarse, o lo que es lo mismo, frustrarse. Son la generación que 

lleva como signo esta condición de deudores, de sí mismos, y sobre 

todo, de los padres. 

 

h) Defraudar, no cumplir/realizar la expectativa 

 

El habla llega a formularse plenamente como temor basal: hay expec-

tativa y hay temor por ella. El miedo es entonces, literalmente, no 

cumplir, fallar: es el sentido final de la noción de ‘defraudar’. Esto es, 

de no poder servir la deuda contraída en la promesa —lo esperado, la 

expectativa—.  
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El temor es al deber, y este es la expectativa de los padres: 
 

Cumplir la expectativa que los papás ponen, de seguir estudiando más y 

más y más… el miedo a no defraudar a la familia, por ejemplo no alcan-

zar a sacar alguna carrera, eso más que nada (GD PS - San Fernando). 

 

La expectativa no es solo de los padres, sino que se escucha como la 

voz total del grupo: es la norma, cargada de sueños históricos familia-

res, pero también, por si faltara, del consenso cognitivo respecto de 

que ahora, como nunca antes, es posible. 
 

Es lo correcto lo que estoy haciendo porque muchas personas te presio-

nan a que tú tienes que ser un profesional, muchas veces no haces lo que 

tú quieres, solamente te ponen la meta de que tú tienes que ser al-

guien… un título, y es mucho stress porque te bombardean.  

¿Quiénes son esas personas?… No digo nombres sino que… (GD PS - 

San Fernando). 

 

La palabra social que obliga a intentarlo sin considerar los riesgos, se 

encuentra generalizada, por lo tanto es anónima. 

 

i) Altas expectativas circulantes. Tú debes poder 

 

La posibilidad de los estudios superiores no selectivos se impone co-

mo expectativa legítima: es la generalización del «tu puedes más», 

como si no hubiera ya cortapisas y asimetrías en el juego de los pues-

tos sociales o, cuando menos, aquellas no borraran el espacio de liber-

tad y oportunidad individual que así se abre. Es la hora del héroe indi-

vidual, en un reto que, por primera vez parece abordable; de hecho se 

hace obligatorio moralmente intentarlo. 
 

Yo creo que además de cómo se mida, como defraudarse uno mismo, 

siempre a uno le dicen que puede más y que lo va a lograr, entonces uno 

como que teme al momento de que, cuando llega el momento de hacer 

tus cosas, de fallarse uno mismo. (GD PS - San Fernando). 

 

En este sentido, defraudar es no retribuir lo adeudado.  
 

En no defraudar a los que creen en uno… los sacrificios. (…) O sea que 

los estudios los papás lo están pagando y cuesta tener la plata. (GD PS - 

San Fernando). 
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La deuda trae también los restos de la inversión familiar en la educa-

ción particular subvencionada. No deja de ser notable este aserto, 

efectivamente los padres apoyan el financiamiento de la educación 

secundaria, de forma parcial, mientras que el financiamiento de la 

ecuación superior debería agenciarlo el joven, de forma total. 

 

j) Frustrarse 

 

Es el temor no a la condena social, sino al intento fallido: la impoten-

cia del que se la juega. Es el miedo a no-poder lo que se quiso y se 

intentó —poder—.  
 

Yo creo que igual hay temor, temor de no poder, de tomar la decisión 

errónea, como si me voy a equivocar de carrera (GD PS - San Fernando). 

 

La presión es el peso de la palabra social que se siente como un manda-

to que oprime y, así, a la fuerza, más obliga que motiva. Existe una 

diferencia sutil con la norma moral, ya que esta última existe como una 

obviedad no tensionada, es una disposición subjetiva de consenso, pues 

es al mismo tiempo «deber» —obligación, por definición en la parte 

externa— e «ideal» —deseo, por definición en la parte interna—. En 

este caso, el ideal funciona muy restringidamente, pues recorta el sue-

ño, y lo amenaza con fantasmas. Paradojalmente, por esta imposición 

del camino universitario, la nueva oferta de educación superior barrió 

con el antiguo prestigio, o valor de oportunidad, que tenían los cami-

nos técnicos al nivel de la educación secundaria. Es, ahora, demasiado 

poco como aspiración, aún cuando pudiera ser las más segura de las 

expectativas. El choque entre lo deseable –este nuevo posible, aunque 

recortado e improbable- y las reglas del juego social lo viven los jóve-

nes populares: en él se condensa la contradicción de una promesa y su 

amenaza. Ya no puede sino arriesgarse a la aventura de la que volverá 

como el único responsable. No solo es tú puedes, sino también agitada 

la palabra social puede llamar más fuerte: tú puedes más de lo que 

(sientes que) puedes. 
 

Algo técnico, algo que donde haya campo sin necesidad de darse PSU y 

todo eso, o sea tener sin tener la presión del puntaje nacional de la 

PSU… , pero siempre en mi casa me dicen ‘tú podís más’ y yo me cierro 

en que yo no puedo (GD PS - San Fernando). 
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Así se entiende esta angustia respecto al fracaso: la palabra social les 

dice que están llamados al éxito, pero esos discursos, multilaterales y 

hasta internos, no dialogan con sus lecturas de la probabilidad de lo 

posible. 

 

k) Frustración: querer y no poder 

 

La incertidumbre del resultado final va a remarcar la subjetividad juve-

nil: en el primer sentido, por el desbalance notorio entre las posibilida-

des de logro y de fallo; en el segundo sentido, por la individuación del 

resultado de su intento de profesionalización. Se configura un cuadro 

donde el sujeto debe hacerse cargo individualmente, como nunca antes 

y como pocos sujetos sociales, del resultado de su actuar. La expectati-

va del logro borra, en la demanda social hacia el joven —de sus padres, 

de sus pares, de ellos mismos—, los signos de su improbabilidad. Al 

final, si no lo logra es su fracaso. Por haberlo intentado deja de ser una 

condición —condena— social. 
 

Y también tengo miedo de querer hacer algo y fracasar. Entonces no sé 

qué hacer (GD M - Santiago). 

 

Seguir estudios superiores están al borde, para algunos, de lo deseable 

—obligatorio— y de lo proyectable. Es la frontera temida entre el 

estar soñando y el tener metas. Entre sueño y meta, el temor a frus-

trarse (o defraudarse). 
 

Todo el tiempo estoy viendo cuanto necesito para poder estudiar lo que 

quiero. Igual me da miedo no poder entrar porque lo único que quiero es 

la Universidad de Concepción. Es como un sueño. Es como la meta que 

uno quiere lograr. Ese es el temor igual, no poder entrar (GD M - San-

tiago). 

 

El fracaso en este caso es por desencanto, por desilusión. Lo que se 

rompe en pedazos —como el barco en los naufragios— es ni más ni 

menos que el sujeto expectante, el que todavía se quiere ver en el futu-

ro como quien se hizo y llegó a puerto. 
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8. TEMORES GENERACIONALES  

 

a) Frustrarse; el temor mayor de esta generación 

 

La internalización individual de su éxito o falla, les pone en tela de 

juicio ante sí mismos. Como efecto, el solo término ‘frustración’ pue-

de perturbarles. 
 

Igual es como frustrante… por ejemplo sobre… [se pone rojo, risa gru-

pal] (GD PS - San Fernando). 

 

b) La forma generacional del fracaso 

 

Los jóvenes perciben una deuda que se asienta en la conciencia de un 

privilegio generacional. Son, antes de empezar el juego, deudores de 

las penurias de sus padres y, aún antes, de los padres de aquellos, en 

una historia que se pierde en los recodos de la memoria contada a 

trozos —familia a familia— y que narra la imposibilidad absoluta de 

iniciar lo que en sus casos es, al menos, una puerta abierta. Ellos se 

sienten, y así les hacen ver, los jóvenes de la época de las oportunida-

des, la primera generación de la puerta abierta en general para «ser 

alguien». 
 

O sea, ahora nosotros tenemos más posibilidades de estudiar, de ser al-

guien en la vida. Por eso los papás te dicen estudia, quiero que seai me-

jor que yo. No sé po, quiero que tengai una carrera, que tengai una fa-

milia que mantener, tener tu casa... Por ser, en mi casa, en mi familia le 

salió así, fue too' difícil. La parte de mi papá fue así, atroz. La parte de 

mi mamá, atroz. No se pudieron educar (GD M - Santiago). 

 

La experiencia de los padres, relato familiar que cruza las generacio-

nes, marca profundamente a los jóvenes que como primera generación 

con acceso a poder «ser alguien» son depositarios del encargo familiar 

de «reparar» en sus vidas, las carencias y sufrimientos de sus progeni-

tores. Es la reparación transgeneracional de la exclusión, que implica 

el deber ser mejor que los padres, con el consiguiente efecto subjetivo 

de un ideal del yo puesto fuera de las figuras paternas. 
 

Antes no existían las oportunidades… Mi mamá tiene dos hermanas, y 

como que era imposible que alguna estudiara porque no podí' darle edu-
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cación a una y no darle a otra. O pa' comer igual, antes era brígido (GD 

M - Santiago). 

 

Así, al final, no queda espacio siquiera para la queja: ¿de qué puede 

lamentarse un joven popular de este tiempo si ha tenido lo que a todas 

las generaciones previas se les negó? 
 

No como ahora, ahora nosotros tenemos de todo yo encuentro. Como 

que nos quejamos por puras weas… igual eso es problema de las gene-

raciones nuevas, que... nos quejamos de llenos» (GD M - Santiago). 

 

c) Miedo al fracaso o miedo al miedo al fracaso 

 

La cultura popular —antigua— viene en defensa de esta subjetividad 

amenazada por la esperanza y el miedo. En las zonas donde el fracaso 

es corriente se desarrollan distinciones más finas para hacer la dife-

rencia entre la estructura —fracasar es parte de la realidad y sus re-

glas— y el sujeto —el fracaso puedo, o no, internalizarse—. Una cosa 

es fracasar —no lograr lo buscado— y otra es asumirse como sujeto 

fracasado. La caída está, sino asegurada, por lo menos sabida como 

probable. La diferencia no está entre caer o no, sino en levantarse o no 

hacerlo.  

 

d) No está derrotado quien lucha.  

 O cualquier otro modo de significar la hazaña 

 

Lo que era proyecto termina siendo también un intento que se valida, 

no ya en el resultado, sino como las epopeyas o quijotadas ‘en el es-

fuerzo puesto en el intento’: 
 

No es el fracaso, el fracaso es como caerse y no poder levantarse… Mi 

hermano salió de cuarto medio, de un técnico, estudió administración y 

no trabajó ahí… Después se metió en un preu para dar de nuevo la PSU. 

Le fue súper mal. Se metió al Duoc a estudiar ingeniería en informática, 

estudió un semestre y no le gustó... y quedó debiendo quinientas lucas. 

Ahora está estudiando ingeniería industrial y eso le gusta. Pero él se ha 

pagado todas las cosas él… Trabaja y estudia. Ahora le está yendo bien. 

Pero es como mi ejemplo, ya, si bien cansa, como que podí vivir, ade-

lante... no importa las veces que te equivoquís (GD M - Santiago). 
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e) La evitación del miedo al fracaso 

 

En el reverso, encontramos la suspensión de la angustia en una filosof-

ía del presente continúo sin expectativa. Rehuir el fracaso anticipándo-

lo, y jugando, entonces, a vivir sin proyectos, sin planes. Solo fracasa 

quien sueña, para evitarlo es mejor atrincherarse en el terreno seguro 

del día a día, del presente continuo, que opera como cortafuego del 

dolor futuro por el fracaso. 
 

Aspiro simplemente… , si es que termino en la Universidad porque uno 

nunca sabe, tener ese cartón que diga que soy profe y vivir simplemente, 

no sé si va a ser enseñando, tal vez mi estudio no valga nada, o tal vez 

mi estudio valga harto, entonces para mí no hay que tener una, tal vez 

suena feo, pero no quiero tener una meta porque nunca se sabe si se 

puede llegar… uno si dice ‘no yo voy a ser ingeniero en minas, voy a 

trabajar en CODELCO, voy a ganar millones’ y al final al tipo no le dio, 

no sé, no pudo trabajar ahí uno se viene abajo porque es un plan que se 

hizo y no resultó (GD PS - Punta Arenas). 

 

Se trata de huir no ya del fracaso, sino de la convocatoria al éxito; es 

la necesidad del sujeto de desanclarse de esta prueba de consistencia 

que está en juego. El sujeto se encierra en su propia autorreflexión y 

validación, fuente de reconocimiento total e inmediato y por lo mismo 

resta toda presión por demostrar o defraudarse. Pero esta es la disiden-

cia, pues trae una suspensión moral del sujeto que difícilmente alcanza 

a las urgencias en que están sus pares sociales. Al suspender la temati-

zación del futuro el habla deja de construir al grupo. La envidia es, en 

este caso, de sabiduría, no de virtud que pudiera imitarse. Es la salida 

que trae la descarga de la presión —se desea con envidia—, pero trae 

también la sospecha de la huida imaginaria —la envidia no da lugar a 

la mimesis—. 
 

Tampoco me preocupa si se van o sea si defraudo a alguien o no porque 

siempre tienen que sentirse orgullosos de lo que es uno, uno no va a de-

fraudar a nadie… eso. Hablante 2: Te envidio… (GD PS - San Fernando). 

 

Fallar es entrar y no sacar, volver con las manos vacías, frustrado. Lo 

que brilla como oferta de educación superior prácticamente para to-

dos, oculta su lado oscuro, en el que no todos, sino una minoría re-

marcada, lo lograrán, y no por destrezas propiamente académicas o 

ninguna otra atribuible, en rigor, al sujeto como individuo. 



«Salir del cuarto». Expectativas juveniles en el Chile de hoy 102 

9. CONCLUSIONES 

 

El giro en la conversación juvenil chilena, desde los 80 hasta acá, 

ocurrió en el plano de las expectativas educacionales y laborales. Si 

hasta, y sobre todo durante, los ochenta la cuestión juvenil se debatía 

—según sus analistas—entre la anomia y la resistencia contestaría, en 

estos días la conciencia juvenil da signos de una notable nomización y 

organización ideológica en torno a vías de inclusión social inéditas. A 

la universalización de la educación media siguió un colectivo fuerte-

mente orientado hacia caminos de educación terciaria. En el paso de 

salir del cuarto, la sociedad prometía que todos iban a ser estudiantes 

de tercer ciclo, evitando o conjurando así el fantasma del regreso al 

trabajo simple de la mayoría de sus familias y vecinos. Esto fue cierto 

para la mitad de los jóvenes (52%). Y dentro de este segmento, a los 

sectores populares se les integró excluyéndolos de las instituciones 

que otorgan credenciales educativas con mayor valoración social. Con 

todo, la nueva posibilidad —la esperanza— de acceso a la educación 

superior en planteles no selectivos, gatilló el giro en la conversación 

social juvenil, trayendo consigo dos complementos esenciales y junto 

a los cuales construye su sentido y configura la conciencia juvenil: el 

miedo al fracaso (volver al trabajo no calificado) y la melancolía (im-

posibilidad de alcanzar cargos directivos).  

No es la esperanza sin más: es una esperanza recortada y de alto 

riesgo.  

Es la promesa —antes negada para ellos como conjunto popu-

lar— del derecho y la vía para el desarrollo individual mediante la 

profesionalización, pero al mismo tiempo una negación de la misma: 

Los estudios universitarios —el título profesional— ya no significa lo 

de antes, sino que, precisamente por su masificación —por la vía no 

selectiva—, ahora existe en dos categorías separadas en valor, o pres-

tigio, social. El título al que aspiran es profesional, pero en la categor-

ía nueva–inferior, así marcada por la opinión común y así tratadas en 

el mercado laboral. El significado y valor social efectivo de esta nueva 

credencial terciaria, es de entrada distinta e inferior a la tradicional, 

destinada, como siempre, a la elite socioeconómica (clase) y/o acadé-

mica (talento). Además, según sus múltiples caminos, puede carecer 

de consistencia mínima, sin otorgar valoración social ni económica a 

quien la posee. 

De esta forma, lo mismo se aspira que se renuncia. Y la esperan-

za, entonces, viene con melancolía, pues la renuncia es de clase, y la 
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saben todos y todas como la ley de la vida social que no se toca ni 

mueve por el hecho de que ellos y ellas ahora puedan, y deban, inten-

tar ser universitarios. Por eso es que lo que organiza la búsqueda del 

título no es tanto el sueño profesional de antaño, sino más bien la cer-

tidumbre de las fallas sociales del trabajo simple no calificado del que 

hay que, al menos intentar, huir como sea. 

Es la esperanza de una inclusión subalterna. La hazaña de sacar al 

sujeto de la zona fronteriza de la inclusión y la exclusión, temporada a 

temporada, del trabajador simple (jornalero) para instalarlo en la zona 

de oficios y trabajos profesionales de baja remuneración y reconoci-

miento. Así, ya sabemos qué se espera de este camino: Qué se busca 

—evitar— y qué no se busca —conseguir— en el anuncio de la espe-

ranza de los estudios superiores no selectivos. 

El sentido de esta esperanza, ya recortada, es articulado con el 

miedo, por lo incierto del resultado final del intento. Lo prometido 

está a la mano, pero al intentar tomarlo pareciera ponerse difícil o 

inalcanzable. Circula la imagen que todos puedes seguir estos estu-

dios, lo que es verosímil como indicio del cambio ocurrido por esta 

nueva posibilidad respecto del pasado, pero no es tan válido para el 

conjunto de circunstancias sociales que se ponen en juego. La obliga-

toriedad del deseo, como una norma, se ampara precisamente en esta 

creencia —ahora todos pueden, ‘el que quiere puede’, ‘tú puedes’, 

etcétera— y señala el origen de una obligación a la que cada sujeto 

debe responder como individuo.  

El problema es que al intentarlo lo que se revela no es la voluntad 

o falta de voluntad del individuo, sino el signo de su clase social, esta 

vez a través de la familia como marca de origen. No todos pueden     

—algunos deben empezar a trabajar para solventarse o solventar gastos 

familiares—, dentro de los que pueden, muchos deben también iniciarse 

como trabajadores —para sostener o solventar sus propios gastos de 

estudiante— en el régimen del que intentan huir, con los riesgos de 

retención implicados; dentro de los que pueden entrar, también, cabe el 

conjunto de los que no pueden continuar, engrosan la masiva propor-

ción de desertores de este sistema —la mitad—, entre otras causas por 

estas mismas sobreexigencias económicas reproductivas; finalmente 

entre los que concluyen, el fantasma del desempleo profesional vienen a 

coronar una trayectoria de peligros por donde se puede fracasar. El 

nuevo orden permitió, en principio, que la mayoría pudiera estudiar, 

pero a los sectores populares les impuso reglas y probabilidades de tal 
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asimetría que se percibe la posibilidad como una hazaña, por lo im-

probable de este futuro posible. 

El miedo al fracaso es el pago con que la subjetividad retribuye a 

la esperanza. Obligados a desear la educación terciaria, son también, 

por la fuerza de las circunstancias sociales —estructura y clase—, 

testigos inevitables de la improbabilidad del intento, al menos en su 

sentido último. Son la primera generación popular que debe resolver 

individualmente esta forma peculiar de éxitos y fracasos, teniendo la 

posibilidad de ser más que sus padres, para superar y dejar atrás la 

historia familiar transgeneracional —o prehistoria del sujeto—. La 

situación de carencias y necesidades materiales de los padres se vuel-

ve un determinante para los jóvenes, quienes deben enfrentar el encar-

go familiar de la consolidación del logro de la inclusión a modo de 

una reparación simbólica «transgeneracional»: los jóvenes reciben el 

encargo de reparar en sus vidas, las carencias de sus padres. 

La reparación desde la mirada psíquica se entiendo como el deseo 

y la capacidad del sujeto de recrear un objeto interno destruido o da-

ñado; es decir, la capacidad de modificar representaciones internas 

que provocan angustias (Wender, 1965). Esta capacidad se relaciona 

con la pulsión de vida y con el desarrollo de un yo fuerte, capaz de 

integrar fantasía y realidad, en un proceso restaurador (Bohoslavsky, 

1971). En el caso de los jóvenes populares, se les impone el ambiva-

lente y transindividual desafío de reparar con un logro personal una 

historia pasada de necesidades colectivas-familiares. 

De esta forma el éxito será individual. Los pocos que logren co-

ronar el camino con un título de reconocimiento y prestigio social 

serán el símil de la antigua elite popular que, pese a todo, lograba su 

propia vía de cualificación y valorización social. Los que no lo logren, 

porque lo intentaron o al menos pudieron hacerlo, llevarán el fracaso 

como signo personal, pues ya no rige la antigua condena de los estatus 

adscritos del orden tradicional donde antes estaba la exclusión como 

signo de clase. El intento de profesionalización que se ve truncado, 

por su específica concentración en los estudiantes populares, es antes 

un signo de clase que un fracaso personal; mismo que se vive diluido 

como destino, e incluso merecimiento individual.  

El relato constituye a los jóvenes populares como figuras heroi-

cas, se configura de este modo un proceso de individuación de un 

fenómeno que tiene dimensiones estructurales para la sociedad, donde 

el logro del poco probable y dificultosos acceso a la educación supe-

rior no selectiva y posterior inserción laboral en un trabajo complejo 
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—ni jornalero, ni directivo— se vuelve un mérito o fracaso individual 

y no un efecto de condicionantes sociales. El mito de la meritocracia 

de la modernización neoliberal cae con todo su peso sobre los hom-

bros de la juventud popular, dispuesta a cargar individualmente con la 

culpa o los laureles de un resultado altamente predecible por sus con-

dicionantes, y legitimar de esa forma el modelo chileno y sus des-

igualdades. Los intentos en el marco de esa recortada esperanza de 

logro de inclusión plena, sirven como sustento de un modelo que pro-

mete oportunidades, pero que en realidad son más inciertas de lo que 

aparentan. El escaso margen de movilidad social en Chile aparece 

amplificado por el masivo intento de las y los jóvenes populares por 

lograr mayor inclusión social que sus padres; al ensanchar las expecta-

tivas se crea la ilusión de aumentar las oportunidades, la fantasía su-

pera a la realidad, de la mano de un héroe que sostiene la ilusión de 

esta promesa. Si bien, al salir del cuarto, el sistema educacional bajo 

la lógica neoliberal asume el principio de igualdad, este queda entredi-

cho por las desigualdades en función del mérito que se legitiman so-

cialmente y se viven como signo personal, donde unos ganan y otros 

pierden. Ya no son solo las desigualdades de acceso, sino también las 

desigualdades de éxito académico. Ambas están condicionadas por la 

pertenencia de origen que, en términos generales, desfavorecen de 

forma sistémica a los jóvenes populares que se aferran a una trayecto-

ria biográfica marcada por el camino educativo. 

Por eso, la conversación colapsa donde el fracaso y el éxito reve-

lan a la subjetividad que los vive. Es lo que el relato muestra como 

perturbación por la frustración, el defraudar y el defraudarse. En los 

tres signos se encuentra lo mismo, la cuestión del engaño y el desen-

gaño, de la falla por ilusión, de la deuda que queda impaga. Ahora a 

cuenta del sujeto solo, a quien dijeron que podía y, circunstancias 

sociales mediante, no pudo.  

Esta nueva expectativa ha sido posibilitada institucionalmente por 

un sistema de educación superior no selectivo académicamente, y 

apoyado en sistemas de créditos de la banca privada con aval estatal 

que permite su expansión por la sola existencia de la demanda o in-

terés de los jóvenes. Todo lo anterior está en veremos. La calidad y 

racionalidad final del nuevo sistema está hoy completamente en duda, 

en general, está en cuestión su pertinencia y consistencia. El movi-

miento del 2011 vino a significar el derrumbe de la naturalización de 

todo el sistema institucional de educación superior, y de la educación 
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en general. Hoy vuelve a estar en disputa lo que entonces se daba por 

indiscutible. 

En el corazón de la reforma al sistema universitario se encuentra 

la masificación de la educación terciaria, su sentido y calidad social. 

La discusión no es menor: ¿Cómo evitar la segregación social y 

académica en la educación terciaria, como en el pasado se hizo con la 

primaria y secundaria?, ¿Qué sentido tiene la universalización de la 

educación terciaria cuando no se condice con la inercia de la distribu-

ción ocupacional?
4
 

 
GRÁFICO 2: ESTRATOS SOCIOOCUPACIONALES EN CHILE OCUPACIONAL  

1992-2013 

 

 
Fuente: Serie CASEN. Elaborado por Alejandro Canales. 

 

Quizás haya que partir de donde parten los jóvenes populares que se 

abren camino, al salir del cuarto, hacia los estudios superiores no selec-

tivos: huyendo del trabajo precario. Mientras la sociedad no discuta y 

dispute lo anterior puede postergar el regreso a la condena social —la 

clausura de trayectorias sociales por pertenencia de clase—, pero no 

evitar que de alguna forma vuelva la conciencia excedente que ha deja-

do el proceso histórico en marcha. Los jóvenes populares que se juegan 

su biografía por el camino educacional están siendo ensamblados con 

el residuo de la estructura educacional y laboral. Son incluidos de 

forma asimétrica, como efecto les esperan estudios superiores sin 

                                                      
4  Así lo demuestra la distribución ocupacional en la serie de encuestas 

CASEN.  
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prestigio social y puesto ocupacionales no directivos. Para procesar 

este escenario complejo se requiere de algo más que una idea educa-

cional, se trata de los modos de producción de la sociedad. Y ya sa-

bemos cómo irrita que esas tres palabras salgan a debate. 
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